
 
ENCUAZÁNDOME EN LA VISIÓN 

CLASE N° 4: UN CORAZÓN PURO PARA MINISTRAR 
 

A. VERDADES CLAVES PARA EL ÉXITO EN LA VISIÓN COMO UN HIJO DE DIOS Y UN MINISTRO.   
El llamado viene de parte del Padre, quien ha reposado de sus obras. Significa que (TODO) lo que necesitamos en 
nuestros Encuentros y como Ministros, ya (ha sido provisto) por el Padre, es una obra ya hecha. Cada uno de 
nosotros debemos cooperar con el llamado para dar fruto en él, pero desde la perspectiva del Padre para nuestra 
vida, el cual ha sido concretado en la esfera espiritual. Desde el reposo y la fe, conectamos con cada detalle de esa 
obra completa.  

 

1. Necesitamos escuchar (con toda atención) las instrucciones que vienen de nuestro Padre. Filipenses 2:8; 
Lucas 6:47-48 

a. (Una vivencia con Dios) en fe siempre nos lleva a vivir la Palabra y seguir madurando. 

2. Debemos (preparar y guardar) nuestro corazón con (el buen depósito) de la Palabra y el Espíritu. 

(Proverbios. 4:23, Mateo 12:35; II Timoteo 1:14) Guardamos un buen depósito cuando: 
a. (Tenemos comunión) con Dios en oración, conversación y meditación. 
b. (Invirtiendo tiempo) con la Palabra y escuchando las enseñanzas de nuestros dones.  
c. (Meditando y preparando) el tema para una (aplicación práctica) en nuestra propia vida.  

 Lucas 5:15-16  Jesús tuvo fruto en su propósito porque (su prioridad) era su tiempo con el Padre, aun 
cuando había cosas urgentes, Él hacia lo  importante.  

 

“Un estudio de 700 líderes de grupos celulares reveló que el éxito de un líder dependía de cuánto tiempo él o 
ella dedicaban a su comunión e intimidad con Dios cada día”. 

 

3. Una inversión correcta en su tiempo con Dios y su Palabra trae beneficios. Mateo 6:6; Salmo 127:1; Salmo 1:2-
3, Josué 1:8 
a. (Seremos recompensados) por nuestro Padre. 

(En el lugar secreto de oración hay tesoros descubiertos en sabiduría, guianza, revelación). 
b. (Habrá fruto) de nuestro trabajo, no vamos a trabajar en vano. 
c. (Vamos a prosperar) en lo que hacemos, experimentaremos el incremento del reino. 

 
B. MANERAS PRÁCTICAS PARA TENER COMUNIÓN CON EL PADRE. Comunión = (intimidad) = comunión.  

1. Debemos creer que somos hijos que tenemos (el diseño y derecho) de tener una comunión real y viva con el 
Padre.  
a. Somos (un espíritu) con Él y Él está (dentro de nosotros). I Corintios 6:17 
b. Somos (nacidos del espíritu) y guiados por el Espíritu Santo. Romanos 8:1,9 y 14-17. 

2. Nuestra vivencia con la visión debe ser desde la (esfera espiritual). Gálatas 3:3 
a. Ser quienes somos, (seres espirituales), nos traerá más fruto que “un hacer” desde lo natural.  

3. Comunión con Dios tiene (vivencias) con Él.  Efesios 5:18:20 (Somos), y por esto hacemos.  
a. Siendo (agradecido). 

- Ser agradecido es también fortalecerse en la fe, dando gloria a Dios, llamando las cosas que no son 
todavía en lo natural, como si fuesen.  

- Un Encuentro fuerte tiene un Ministro que habla la verdad de Dios sobre el Encuentro y no el problema. 
Habla bien del Encuentro (los miembros).  

b. (Alabando, adorando), levantando nuestras manos y danzando. 
- Alabanza y adoración es el reconocimiento de Quién es el Señor y tomando consciencia de su 

presencia. En su presencia hay plenitud de gozo, y ese gozo nos mantiene fuertes.  
c. Orando (en el espíritu) (en lenguas).  

- Cuando estamos orando en lenguas con la intención de poner nuestra vida y encuentro en el propósito 
de Dios, delante del Padre, estamos orando su perfecta voluntad. 

d. Tomando tiempo para (oír su voz, percibir sus impulsos). 
e. (Meditando) y declarando la Palabra. 

- Su Palabra ES verdad. Cuando meditamos en ella, ella nos mantendrá siempre en la verdad. 
f. (Intercediendo) por los miembros de nuestro encuentro. 

 
 

- Interceder por los miembros de nuestro Encuentro nos lleva a estar sensibles a sus necesidades y 
percibir lo que el Espíritu Santo quiere que suministremos a su favor. 

g. (Orando) por nuestros Pastores/Plantadores. 
- Honramos a nuestros dones y reconocemos la función que tienen en la Iglesia. Cuando oramos por 

ellos, podemos conectar con sus corazones y esto nos coloca en una posición y condición de captar 
cosas desde la esfera espiritual.  

h. (Estudiando) la palabra, repasando nuestros apuntes, volviendo a oír predicaciones. 

4. Lo más importante en el Encuentro es la (guianza y sabiduría) del Espíritu Santo. Juan 16:13, Eclesiastés 
10:10. Cuando el Espíritu Santo tiene el lugar correspondiente en la visión:  



 
a. La planificación demuestra (la creatividad) del Padre.  
b. La oración (revela la pasión) del Padre para las personas.  
c. El fluir del Encuentro (ministra) a las necesidades de los miembros. 
d. Las estrategias implementadas (conllevan el poder) de Dios.  

SER un ministro competente SIEMPRE superará “el hacer” desde un plano natural.  

5. Preparándose para el Encuentro 
a. Nos ocupamos fielmente (durante de la semana) meditando y acatando la guianza del Espíritu Santo.  
b. (Preparamos con anticipación) los detalles del Encuentro.  
c. Tomamos (tiempo para decretar) por el ambiente y por lo que sucederá en el encuentro, y media hora 

antes del mismo, nos aquietamos para percibir dirección del Espíritu Santo, de lo que Él desea hacer en el 
encuentro ese día. 

6. Debemos tener la confianza de presentarnos ante el Padre como quienes somos verdaderamente. 2º Timoteo 
2:15  
a. (Aprobado ante Dios).  Somos aprobados por Dios y al tener esa confianza, nos dirigiremos tal cual.  Estar 

aprobado con Dios nos da favor con la gente. Otros nos seguirán. 
b. (Con Diligencia): es moverse rápido por los intereses de una persona o causa; apurarse; velocidad para 

llevar a cabo un asunto; activo, trabajador; estar en pie en oposición a la pereza. 
- Se requiere de diligencia para ejercitarnos en quiénes somos en Dios. Sin ella, las influencias de este 

mundo natural nos distraerán de lo importante.  
c. (No Avergonzado): No hay condenación para los que están en Cristo. Comunión verdadera con Dios nos 

da la confianza plena que no seremos avergonzados. 
- No tenemos la necesidad de probar nada. Nuestra responsabilidad es trabajar en conjunto con el 

Padre, en esa sociedad, y así no seremos avergonzados jamás.  
d. (Usando bien la Palabra de Dios): si vivimos comunión con Dios, desarrollaremos Su corazón, tendremos 

Su motivación y, por lo tanto, usaremos correctamente Su palabra (y no para conveniencia o para 
manipular). 

 
C. DIRIGIENDO EL ENCUENTRO CON LA GRACIA DE DIOS.  

La llenura del Espíritu Santo y la sensibilidad a su participación es necesaria para que podamos fluir en la 
habilidad de Dios para dirigir el encuentro con éxito. Características de ministros llenos de la gracia de Dios: 

1. (Demuestran) su esencia de amor pero dirigen con seguridad y firmeza.  

2. (Permiten) que la discusión del tema fluya con naturalidad, pero se niegan a desviarse del tema. 

3. (Escuchan atentamente), pero no permiten que una persona sola domine el encuentro. 

4. (Se responsabilizan) por el Encuentro, pero entienden que no deben hacer todo y fomentar el trabajo en 
equipo. 

5. (Promueven la identidad) del Encuentro, pero nunca en perjuicio de la multiplicación del encuentro. (En otras 
palabras: el Ministro no permite que el Encuentro quede como un grupo cerrado en su identidad). 

 


